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INTRODUCCION 


El año de 1988 fue un año donde la problemática étnica del Oriente Bo- 
liviano se vió actualizada gracias a la resistencia que opusieron los 
indígenas organizados a los intentos, cada vez más arbitrarios, de la 
empresa privada por usurparles sus tierras, en beneficio de una políti 
ca capitalista de depredación. 


Es sabido que la elaboración de un discurso propende a la constitución 
de sujetos, hacia la conformación de identidades colectivas. En este 
caso, los indígenas del Oriente Boliviano han ido confeccionando ar- 
duamente sus propias ganizaciones de base, en el intento cada vez más 
acabado por fortalecer un organismo matríz, capaz de nuclear sus deman 
das y llevar adelante el proceso reivindicativo de sus valores cultura 
les. 


Esta organización matríz es, en la actual coyuntura, la Central de Pue 
blos y Comunidades Indígenas del Oriente Boliviano (CIDOB). 


El discurso interpelativo que esta joven organización ha ido elaborando 
con los años, ha alcanzado su forma más elevada en las Conclusiones Ge- 
nerales del VII Congreso llevado a cabo en la Casa del Campesino, Santa 
Cruz de la Sierra del 24 al 31 de octubre de 1988. Entre ellas es inte 
resante resaltar los objetivos de defensa de los derechos fundamentales 
de los pueblos indígenas del Oriente Boliviano, que son: 


a) Derecho a territorio y sus recursos. 

b) A participar en la sociedad nacional en igualdad de condiciones, 

c) Reconocimiento de nuestra lengua y nuestra cultura. 

d) Participación en la política de desarrollo regional y nacional. 

e) Integración con otros grupos indígenas de los otros departamentos 
del país. 

f) Coordinación con las organizaciones indígenas de la Cuenca Amazónica. 
g) Coordinación con otros representantes campesinos a nivel nacional e 
internacional y con instituciones regionales y nacionales (CIDOB, 

1988). 


De entre estos llama la atención el acápite b) que habla del derecho a 
participar en la sociedad nacional en igualdad de condiciones. Este 
postulado marca una gran diferencia con el proyecto global programático 
de las organizaciones indias del Area Andina de Bolivia, para quienes 
ésta reivindicación queda corta en la conformación del nuevo estado 


*Museo Nacional de Etnografía y Folklore. La Paz-kolivia (22-25 Agosto). 


Las grabaciones analizadas son las siguientes: 


- Declaración de Vicente Pensoa Mendoza, Presidente del Centro Indigenal 
Concevción. 

- Charla con Ernesto Noé, del Centro de Cabildos Indígenas Moxeños. 

- Reunión sobre tierras, CIDOB, 29.X.88 

- Comisión de Territorios, Congreso CIDOB, 27.X.88 

=- Claveurea del Congreso, CIDOB, 29.X.83. 


EL CONCEPTO DE TERRITORIO 


La concepción de territorialidad se va desarrollando rápidamente en el 
discurso indígena del Oriente Boliviano. Esto concepto trasciende en 
gran medióa Ja propuesta tierra = medio de producción y se proyecta ha- 
cia el ámbito cosmogónico de la unidad hombre = naturaleza. 


Así por ejemplo, ur representante no identificado, pero miembro de la 
Comisión de Territorios del VII Congreso del CIDOB, nos expresa lo si- 
guiente: : , i 


... para nosctros. la tierra no es solamente esa capita sino 
todo, entonces se integró a la cuestión de que el territo- 
rio se tiene que dar a las comunidades y también que el te- 
rritoriv de alguna manera coincide cor nuestra forma de pen 
gar, con nuestra forma de trabajar ya que en los diferentes, 
va más allá de lá cuestión meramente de la producción sino 
también está ligada a la cuestión đe la religión, la cues- 
tión de nuestro modo de ser... 
Entonces frente a tal situación creo yu después de conside- 
rar; analizar, qué es lo que nosotros pensamos frente a la 
tierra, que no es soiamente la producción sino que está re- 
lacionada a nuestras creencias, a nuestros mitos.” (Trans- 
cripción de Fonogramas: 314). - 
Es así entonces que las espectativas de tierras encierran un profundo con 
tenido cosmogónico que. contrasta radicalmente con la racionalidad capita 
lista de explotación Ae los bosques. 


Estas posturas polares. son las cuz configuran, tinalmente, los conflictos 
sociales en la región y, como se verá luego, establecen relaciones de fric 
ción que no puelen ser fácilmente solucionadas par la configuración legal 
de posesión o propiedad de la tierra, 

Sin embargo, al interior del C£DOB, existen posturas, que sh desmerecer 
la concepción cosmogónica, buscan afianza: sus derechos territoriales den 
tro de la legalidad: w 


Parece ser de gte en este momento hay w proyecto de ley, 
también ĉe reforma agrari del Estado para por lo menos, de 
alguna manera reformular y que se haga una distribución e- 
quitaiiva de estas tierras. Tenemos que consilerar como e- 
llos ¡considerara la cuestión de nuestras tierras, ya qua noso 
tros en nuestrn moúv de ser es distinto y de alguna manera 
tambiér nuestra propuesta puede reformular es+= ro=1i2-2 
(TDF: 32) 


«odas las citas llevarán en ade * > im ¿bolas ToT, sicmifícando Trans 
cripción de Fonooramas. 


Otro problema que tenemos es el del título ejecutorial, 
es el de actualizar, que como decimos el único que po- 
dría mover a las instituciones encargadas de dar estos 
documentos sería el CIDOB que se encargue de mover es- 
tos documentos a aquellas instituciones encargadas de 
extender nuestros documentos. (Anónimo, Comisión de Te 
rritoriés, TDF: 46). = 


CONFLICTOS POR LA OCUPACION DE TIERRAS 


Este rubro es el más rico en conceptos y así se manifiesta en el discur 
so indígena del Oriente Boliviano. Los casos testimoniales sacados del 
material fonográfico, objeto de este análisis, dan cuenta de por lo me- 
nos tres tipos de conflictos, a saber: con madereros, con colonizadores 
y con ganaderos. 


La denuncia subyecente se refiere también a los niveles de corrupció” 
de las autoridades locales. 


Empezaremos entonces un suscinto recuento de dichos tipos de conflictos. 


a) Madereros 


Uno de los casos más notorios en este sentido es el manifestado por Er- 
nesto, el día 5 de noviembre de 1988, en Trinidad. Aquí no sólo se pre 
senta una denuncia sino que también se buscan soluciones. 


(...) nosotros los indígenas venimos sufriendo atropellos 
de parte de grandes terratenientes que se adueñaban, que 
no dejaban ni trabajar ni trabajan y eran dueños de estas 
grandes extensiones de aquí, que antes eran tierras de 
nuestros hermanos moxeños. Ultimamente nos dimos cuenta 
de que nuestras tierras estaban siendo entregadas a las 
empresas madereras en concesiones y nos dimos cuenta de 
que nuestra clase indígena, que pasa de 30.000 habitantes 
había perdido una inmensidad de territorio y están siendo 
entregadas a las empresas madereras. Esto cuasó una reac 
ción a la clase indígena y fue así que se motivó a hacer 
encuentros de corregidores para determinar y ver la forma 
en qué medida defender nuestra área territorial que ha- 
bíamos perdido. Hemos llegado a un Cabildo Abierto con 
las autoridades locales de Trinidad para ver la posibili- 
dad en qué medida nosotros podemos frenar y más que todo 
recuperar nuestras tierras, que les sean devueltas nueva- 
mente a nuestros hermanos indígenas. La Central de Cabil 
dos ha hecho el todo por el todo por defender, ha sido 
una de las que más ha defendido el parea de San Ignacio 
“de Moxos, como de la región. 


Nosotros hemos decidido de que en forma conjunta y coor- 
dinadamente con las autoridades queremos que se nos de- 


vuelvan esas tierras, que se las han entregado a las em- 
presas madereras. (Ernesto, TDF: 7, Subrayado nuestro) 


Estado y no de las comunidalos, Pero nosotros queremos 
ser dueños de esa madera, le dije, yo creo que nosotros 
tenemos derecho. 'No señor, ustedes no tienen derecho, 
la madera es del ¿tado y el Estado la está concediendo 
a esos señores que están cortáncola' Bizro, nes turnó 
la boca. (TDF: 40) 


En la reunión de la Comisión de Tierras del VII Conoreso del CIDOB tam- 
bién este problema se nenifestó palpablemente: 


Algunas autoridades, como algunos de Jos compañeros men 
cionaron, de que los campesinos no tienen títulos no 
son nadie, y los señores que tienen sus maletas o sea 
los gamonales, patrones, terratenientes, les dan la pre 
ferencia, porque ellos les muestran a las autoridades 
los verdes, o mejor dicho los Cóleres, y les dan el 
lado a la gente capitalista y al campesino lo dejan mar 
ginado. (TDF: 45). 


Estas muestras testimoniales no son más que esemplares y nos deben lle- 
var a reflexiones en este ámbito de la problemítica que nos atañe. 


b) Colonizadnres 


Los problemas que se suscitan entre lcs grupos étnicos del Oriente Boli- 
viano y los colonizadores pueden, ahora sï, ser considerados como de 
relaciones interétnicas pues son estos últimos, en aeneral, originarios 
andinos (Quechuas o Aymaras) que en el avance de la frontera étnica se 
proyectan en las zones orientales c manera compulsiva. 


La sobreposición de espacios es ei problema fundanmantal en este rubro. 
Ejemplar en esto es el caso de Alte Beni, presentado en la Comisión de 
Tierras del mencionado Corcreso del CILOB: 


(...) estoy tramitando yo título englobanáo para que na 
die tenga derecho de negociar el tereno, porque cua- 
tro colonias hay como: 25 de septiembre, coma Nuevo Mun 
do, que tenían lotes en Villezón, lo mismo colonizado- 
res de Villazón. 8 personas, se hon metido en nuestra 
reserva y ahí han sacado a sn gusto otro bte y nos tie- 
nen ahora con mentiras, porque erá su lote de Villazón 
no completo, por es^ se han ido a necer a nuestra reser 
va. En eso estamos ahora luciano con ellis. Son 25 
también, hemos hecho convenio con elios y el año pasado 
bien hemos entrado, pero se han sobrepasaco “embién e- 
llos con nosotros y han comenzado a cortur, año pasado, 
la madera por montones, han sacado. AsÍ vo sigo aguan- 
tando, he id) a vez todo por camiones la han savado. Es 
te año siguen cortando y abora entre ellos están pelean 
do por la madera, ya no trabajan sus lotes sino que es- 
tán planificando parz cortar la madera, para negociar y 
otros ya están saliendo ofreciendo sus lotes y otro va 
a entrar y el otro ya se sale, y su lote vende y se va, 
así están haciendo allá en alto Beni, pero el Instituto 
de Colonización, como hace rato se ha informado, no es 
del I.C. el terreno, es de los nativos porque nosotros 
hemos nacido en el jusar que vivimos, porque es el terre 
no donde tenemos la reserva. (117: 36--37) 


Ei probiena es que todos son ganaúeros, muchos atropellan 
nuestro: chacos, pero nosotis termos todos documentos 
“ya, nosotros queremos salir de aní porque muchos abuso es 
esto. 'lamién rosotros queremos aserrar su propiedad por 
que ellos son ricos, también tienen piate. Nada més. 
(Comunidad Careyana, TDF; 55) 


IDEOLOGIA, ESTRATEGIA Y TACTICA 


En este aspecto, crucial paca la cabal comprensión del pensamiento in- 
dígena oriental actual, los certimorios nos miestian una percepción a- 
decuada de lá conciencia de pertenencia a uma ¿ormación económica-social 
determinala. En este sentido, los ¿ingígenas el Oriente Boliviano co 
nocen claramente bacia donde úelen dirigir sts espectativas, y para el 
logro de sus fines buscan nuriearse en organizaciones autônomas que fun 
giréán como “defen:oras de los derechos indígenas y como elementos me- 
diadores y tramitadores de gus papelecs jucidicos. 


Cabe notar qve en el discarso inguigone o: izntal, las reivindicaciones 
culturales se besan en. la po:zesión o propiedal de la tinxwa, do cual 
nos demuestra una vez más la unilad simbiótica del nombre y el territo- 
rio. La cultura, coomo man “estación de esto, se va afectada al no po- 
der seguir manteniendo el "mcdo de vida"; al no pocer seguir aprehendien 
do su tendo vital por ia descstruccturacuÓón de su copucidad territorial. 
Y de ahí las diversas formas de celorno âi ticmpo mítico; la huída .de 
la “civilización” que no solo agobia sino que mata. La neofobia es el 
elemento contra 21 cual se estrellan muchas instituciones que seárrogan 
el derecho de "defen: 1 del indio": michas ¿olesias y sectas religiosas; 
muchos proyectos bien intencionados pero igrorantes ñe les culturas di- 
ferenciales de lcs grupos émicos oriontales, 


El CIDOB, organización maiÍz en este coyuntura, 3s consciente de todo 
esto y procura dirigir las luchas cn base a in principal espectativa so 
cio-cultural:' la territorialidad. Sin erorryo, la estrategia global 
cultural an no se manifiesta en este momento inigtórico. Parccería que 
el entendimiento tactico -estratígico cuimina ea la defensa y reapropia 
ción del territorio. Ei reconocimiento y rosccivación cultural vendría 
en otro momento, en el momento ás la liberación del ináio, tal como lo 
plantean las organizaciones poiíticas indias 62 la rogión andina. Esto 
ro está explicitado en el discurso de los guiros Ítnicos Cel oriente bo 
liviano, pero la tendencia histórica apanta hacia ese fin estratégico. 
Y es que mientras rc exista congruerc.a en los programas indios, tanto 
orientales como andincs, la postergación de la cian mayoría étnica de 
Bolivia se mantencrá, añn a pesar de los importantes intentos por impo 
ner la justicia socio-cultural, que de cuendo en cuavdo surgen «+1 esta- 
mento gubernamental. : 


En el material ioncgráfico amciisade en este documonto se puede visuali 
zar esta problemática gicba1l, que al momento se explicita en cuanto a 
la necesidad úe organización y nijad, para llevar adeiante la reivindi 
cación territoria”. 


En cuanto a la ideología, pemos advertiz que está orz2oriada hacia la 
toma de conciencia de que ia lucha apita hacia la "autocdaterminación 

como indígenas deniro del Estado Poliviano”, como lo manifestó José Ura 
avi en la Clausura dol. Viz Congreso Cal CIDOB. Esta postura es impor- 


La táctica que actualmente se utiliza para la movilización indígena, en 
el fundamental rubro de la defensa del territorio, es la siguiente: 


Esa es la mentalidad nuestra, defender el territorio y el 
reconocimiento, para luego irnos a la tramitación de títu 
los de ese territorio. (TDF: 9) 


Para este fin es neces+rio el bilinguismo: 


- Toditos conocemos pero ahora es importante hablar dos len 
guas, el propio idioma y el castellano para reclamar nues 
tros derechos. (TDF: 16) 


La conciencia de la necesidad de conocer, no sólo el castellano sino En 
bién los elementos de la cultura "occidental", lleva a los indígenas o- 
rientales a plantear lo siguiente: 


Para buscar nuestro objetivo y nuestra lucha sería por la 
educación, tendríamos que desviarnos de nuestra lengua ma 
terna para poder someternos a otra lengua que no es nues- 
tra, pero que es útil a nosotros para podernos defender 
de las cosas que van en contra nuestra. Para nosotros es 
importante la profesionalización de nuestros hijos para 
que el día de mañana sean los futuros de llevar adelante 
nuestra meta y de esa manera defender nuestros derechos. 
(TDF: 20) 


Por último, este análisis del material fonográfico culmina con una cita 
que nos muestra una perspectiva iúeológica que no: solo es coherente, 
sino también paradigmática en la búsqueda de soluciones a la problemáti 
ca que enfrentan los grupos étnicos del Oriente Boliviaro. 


(...) es importante que aquí no tengamcs que ser como in 
digenistas ni racistas, lo que significa es construir, 
coordinar con organizaciones populares, porque no estamos 
peleando simplemente de platita, de proyectito, nuestra 
visión va más allá, el cambio, que haya justicia, que ha- 
ya respeto, ¿igualdad de derechos, por eso es importante 

de coordinar todas las organizaciones populares a nivel 
departamental, nacional e internacional si queremos llegar 
cuando haya construcción, un país nuevo, o una Bolivia 
nueva. (TDF: 17) 
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